
Texto de Erwin Schrödinger sobre el cuadro de Durero 

  

"En el cuadro de Durero "Adoración de la Santísima Trinidad", dos 
corros de creyentes se han reunido para orar en torno de la Trinidad 
que aparece suspendida en los cielos, un corro de santos en lo alto y 
uno de humanos en el suelo. Entre estos últimos hay reyes, 
emperadores y papas, pero también, si no me equivoco, el retrato del 
propio artista, una humilde figura marginal de la que se podría muy 
bien prescindir. Creo que es el mejor símil del sorprendente doble 
papel de la mente. La mente es, por un lado, el artista que ha 
producido el todo, sin embargo, en la obra terminada no es sino un 
accesorio insignificante que puede omitirse sin que por ello el efecto 
total pierda el menor mérito. Dicho sin metáforas, debemos afirmar 
que estamos ante una de esas contradicciones que surgen porque no 
hemos conseguido elaborar una imagen comprensible del mundo sin 
retirar de él nuestra propia mente, la mente creadora de esa imagen, 
por lo que la mente no tiene lugar en aquella. El intento de presionar 
su introducción produce necesariamente algunos absurdos" 
(Erwin Schrödinger, Science and humanism, Cambridge University 
Press, London, 1969, p. 148).                     

 


